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C OUSTlfít U C I o N. 
' " A R T Í C U L O ir . ,• ' 

"La Nación española es libre é indepen4lentc , y 
no es ni puede ler patrimoaio de ninguna familia^ 
m.persona." •'•.-: •• •••-•. .1 • 

En cuanto á la primera parte de este articulo,vM 
debe saber , que la Maoion espaSola, contó todas 
las demás del universo » no tiene necesidad de con­
tar con ninguua otra para establecer^ sú gobierno y 
las leyi^ que le convengan para «I régimen de su« 
pueblos i y que puede.hacer, «uaüto ! ere», qiuc: le e« 
^ i l pam «« i gloria y para, su proiíperidad , obranda 
siempre conforme al derecho de gentes 4 que. «cspec-
tivamentc eütan .obligadas todas las naciones : es de­
c i r , . que asi GOCDO un ciudadano es libre respecto df 
otr» ciudadanor^patfa ífatióér.iia que;,quiera .«oato no 
perjudique á lo» denvit , ni quebtattte iaslffyesi^ «sí 
CMiestcB ÍNa^ion, MSpectp de las deoiu es libre para ha> 
cer todo lo que le parezca guardando empero las le~ 
yes establecidas tácita ó expresamente entre las nacio­
nes , de no perjudi«jtrse: la> una á la otra, ni practicar 
ninguna de ellas gestiones que puedan trastornar el 
6rden general de las demás. £n una palabra , que la 
ISacion española es libre é independiente de toda d o -
piinacioa extraqgera. 

Esta es la verdadera y genuiaa inteligencia de las 
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voces libertad é independencia aue declara este artículo 
en favor cclara-
cion no hicieron los p̂aSres de la Patria que forma­
ron este sagrado jtód¡4%-Otra igQsa mas ^ue seguir 
los principios de eterna verdad , adoptados y recono-
cidos^or tQ ôs los poljiticos, del mundo civilizado^, que 
ids¿l(Seh y í 'pKkes^W h\én ^^erüf VVIc'V.todos Ids 
hombres. 
-TV jL()9.vimiái»co» ',>>-«il¿ript«8¿ti(o& -ckl̂ despotismo i^Jmi 
trabajado incesantemente para hacer creer á los in­
cautos , que-'^stáS' voces Jdd üifárticf Áé^ independencia 
autorizan á la Kacioa «gañola para arrojar de su 
seno, ó abandonar la Sacrosanta Religión de Jesu— 
Vristo que la 'tnistna Nación sottiene «on leyes sabias 
y juMBs f(como s0 diitá mas adeliate). Estos pevvar« 
sos pudieron corromper la opinión de los que'nijami 
fuer %1 fbrn> 'JMbiaft Vnsto ei código' ¿e nuestrasinue-
>va$ Instirooionss. Con losrcfoites de su poder y de ja 
intr-iga 'dest«U3Fen>a el edificio de nuestra libertad ci-
t i l ; y nos iian hecho padecer por espacio de seit 
«fíos «oda «b|M de mates y nlsmidüdes ¡; ^ptté ^a 
tenüciólAî luc^ • el ^borauo., cohvfiqctdipfdc las nece*-
«idadet» de'*Ma Nacioa hsroica contribuye ôaa todo 
T»f«ier9o á l á grandiosa obra de lu 'reparación. ¡In« 
feliz d l̂ que se atreva á emplear nuevas sugestiones 
para «merpecer loa pasos >qua nos ^ooaduoen 4tda es<A 
tan 'd«pi»»imdO0Mos ípnMnetxbUs bmnes qo* solo goza 
«i honitM'̂  4(bI^7t-lÜíoapria sobredi h maidicioa dt 
Ydnte y cffKO millones «le espafioles , y la «spadt 
de l'a justicia. ' 

En cuanto á la segunda parte 4el misino artículo 
que declara «^ue la Nación no «t til puede «br *pa.* 
irimonio de ninguna familia -ni persona;" Produce esa 
ta declaración los efectos benéficos , de poner á la 
Nación á cubierto , para que no vuelva á,sentir las 
calamidades que padeció en el tiempo de la última 
guerra con los franceses. . .i 
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Despojada la Nación en di 4ño:4í. jSoS (Je es­

tas prerrogativas y de- Hitan djg|lid(id Y. grandeza re­
conocida poc muchos SobetaiM^4«:',Europa , olvida­
da de tan sagrados derechos , súmerjida^ en un piélago 
inmenso de oscuridad y de ignorancif̂  , y sometida 
ail arbitrio de favoritos y tninistros inM^s que solo 
pensaban en. su*, placeres y¡ t a sus vicios ; p/:esentó 
una proporción, lâ  mas oporjTunaj y ' vf^nt^c^ 1̂ qqe 
kie Emperador de ios. fran<;eses J^Ap9l̂ o{^« para que 
ejercitase la. mas inaudita perfidia , y> aspirase á la 
usurpacioa del trono- de Espftóa , y ,«$ntando como 
principio seguro que esta era una. prQpipjî d de la 
familia Reai y arrancó en Bftyooa las cfuMOjites de 
nuestros Reyes.. . ,. 

Semejante absurdo b̂ zo que la Nación española co­
nociese sus justos dereclvos t declaró que la Soberanía 
Ksidia ea ella sola^ y la miildad cou»iguiente de ta­
les renuncias ,. se armó. ea masa para pppn^rse á Iqs 
dssigoios del nsorpador ;. y después : do. ; seis /iñps dê  
guerra la mas cruel y espantos»^ se ffoni^igaió al í}iv 
ki gloria -del. vencimiento. ¡.Pero cuántos fqeroa nues-
rn». esfuerzos- para cooseguiria}. Cuánta 8|it̂ g.re corrió 
poc losv campos-de la j'enínsula I 4 A qué estado tai) 
•niserabU:' quedamos .eeduBidpsd. ,'La< n>^nior¡a.,de estos 
¿castres debió y dcbc! hacernos cauros' para evitar 
^ e se repitan. Y lie aquí la cazón del establecimien­
to -de esta ley fundamental para declarar que la So-
4)erania .no es ni puede ŝ c patrimonio de los Reyes 
ni <)e Bus-.ijimiltíis. AtieJide la ley .á la 9<iHiseryacioii 
•de- los vecoooctdós. cl«rechos, del puelftlo -'. precave k 
-nuestros Sobttanos de semejantes , agresiones, y cierra 
la puerta á la ambición de los extrangeros. 

• • .. / M O R A L . 

'̂  {Cítales son las causas de la desenfrenada licen-
oía de los legos , de su poca religión i del desprecio 
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de la iglesU > de la Hidbservanciá de sus preceptor., y 
del odio y tnalá Volunt̂ îcl con su» ministros? La VĤ  
da licertcio^a é ltahb(teini'<d<;< eüto$(t*:it'Abusos-̂ ntroducii> 
dos en la disciplina de Ja Iglesia,-piginas 1 3 7 14,'* 
JQuién hace esta preguntci. j y quién dá esta respues­
ta? Uno de k»' individuos del Clero español , cuyo 
testimonio no podrá taieh:ir«c como sospechoso, y cu-* 
yo xeio nO'Sé-^ddró graduar "de indiscratoi .Un respe* 
table mietnbrd de la '^rarquia Eoleiiástka » que levan­
ta el aguda y penetrante grito de la razón y de la 
verdad, para combatir con estas dos armas la monstruo», 
sa hidra del libertinagc. Nada hay efectivamente que 
tenga-tanta-influencia t«>¿a correg'ir» lat xrOstunibres , íf 
para corromperlas, como el ejemplo ds <|MÍ uiiniKtroa 
del altar. Todos los hombres son propensos á la imi­
tación. Y cuando se proponen por modelo da su con­
ducta , la que vea observar á los que por su estado y 
9U carácter debieran tenerla irreprehensible , ya de»» 
eansan y se'adormecen «n una vana, confíansa { y daa* 
do cada vez mas escension á <u erróneo conceptOj 
se familiarizan con la idea «Irastornadora de que les 
es permitido todo lo que si; permitea, los sacerdote*^ 
que Son los directores de sus operaciones. Este ejem­
plo es un argumento'tah ^d«roso « que en vano será 
querer emplcirr todos tos'>rctorrcs de la elocueacia paiv 
ra destruir las impresiones que causa. Somos mas sen-* 
sibles que racionales. Y todo lo que está sujeto á la 
jurisdicción' de los sentidos , se nos imprkne con tanta 
Vehemencia ,"' que es cuasi iBoralmente imposible poder 
saéildií' el-cdntajio , una vez imroducido en el co-
'rti2on. Ya entonces los discursos, matizadospon los co> 
lores que presta el arte oratoria , no «e estiman sino 
como sofismas especiosos que están en una contradic» 
cion chocante con los ejetnpUis , que creemos nos au­
torizan para desmentirlos : y vienen á ser impotentes 
•fós «cOs'qoe se h'aceft resonaren los pulpitos j ó* cuan­
do toas producen un «fccto de muy eñmera duraeioa. 
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Nos hemos propuesto no tiznar nuestro periódico 

con amargas invcctibas , ni emplear otro lenguaje que 
el que dicta la moderación. Conocemos que hay abu­
sos en el clero , dignos de grandes reformas. Los es­
tamos palpando. jY cuál puede ser el germen que los 
haya producido^.. Que este cuerpo aislado , ó esta 
república á parte , se ha formado un sistema de con­
ducta cuya base es el egoísmo ; que acostumbrado á 
reprender y á no ser reprendido , á intimidar y no 
ser intimidado , á dirigir y no ser dirigido , á ense­
ñar y no ser enseñado , logró á influjo de las grandes 
prerrogativas que le fueron concedidas por la ignoran­
cia , aquel ascendiente dominador que tantos males kt 
ocasionado al Eitado, El aire teológico y decisivo; el 
tniiiterioso é imponente tono con que ha sellado los la­
bios de los que querían oponerse á sus máximas , le ha 
facilitado siempre una victoria completa : y el resulta­
do de este triunfo lu sido para el clero una inagO" 
Uble mina que le ha enriquecido progresivamente , y 
le ha dado toda la consideración á que aspiraban sus 
ambiciosos deseos. De aquí el engreimiento , el mane­
jo de graves negocios en lo temporal. De aquí las des­
mesuradas reatan. De aquí los privilegios , las distin-
cione». De aquí la necesidad de aumentar aquellos , y 
de conservar estas. De aquí los pleitos , las disputas 
encarnizadas , la insaciable codicia , el fausto , la di­
sipación. Y de aquí por último el desenfreno de todas 
las pasiones con notorio detrimento de la moral pura. 
Como estos desórdenes eran tan de bulto que no po­
dían ocultarse por su publicidad fue necesario adop­
tar otro ¿sistema para paliarlos. Era consiguiente que^ 
rer persuadir á la muhitud que,siendo irreprensibles los 
ministros del santuario» todos sus procedimientos guar­
daban constancia con la santidad de su ministerio : y 
desaaturaliModo los principios de lo justo y de lo in­
justo, empezaron á introducirse en la moral unas dis-
tincioaes de tan esmerada sutileza, que echando un 
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espeso telo sobre tos ojos de los ignorantes, dejaba 
reservado el derecho de entenderlas y esplicarlas á los 
inventores de ellas. Bien haliado»- con esta, misteriosa 
Conducta que el espíritu de cab;ila habia abortado, y 
qne se- sosreaia á espensas de una necia credulidad, 
reunieron tos individuos del clero todos sus- e'>fuerzos 
püTH atajar los progresos de la fílosofía , q>ie tanto con­
trariaba sus intereües. Cada pato que se lia dado en^ 
ésta ciencia era para 'ellos un golpe cruel. £1 nombre 
de filósofo y el de ateísta eran sinónimos en su bo­
ca. Se lian prodigado á la fíiosoíia los- epítetos mas 
hifamantes. Se lia esctamado desde la cátedra del Es­
pirito Santo con las invectibas mas terribles contra los 
que han querido hacer entender el- idioma de la ver­
dad. Se les ha perseguido con censuras y anatemas. 
Se les ha encerrido en el tribunal de detestable me­
moria por liaber hecho descubrimientos en h física y 
astronomía. En fín se ha intenmdo» por cuantos medio» 
puede sujcrir la mas bárbara impiedad', dcjairios su^ 
m'erjidos en un tenebroso caos de estopidéz y de su-
pesticron; 

Las armas del terrorismo lian' quedado enmoheci­
das por la ilustración , y ya no pueden ofendernos. 
£1 monopolía del clero espiró. La luminosa 'antorcha 
de la filosofía aparece con todol su briHo y espletldorj 
disipadas ya las demás nubes que nos la interceptaban^ 
Pretender entablar de nuevo el sistema de rerrograda-
ciou es un imposible físico; fes iníínfftr que hoy sea 
dyer. Un empeño de esta nacui'alfc«a sería diíwietralraen-
re apuesta á ios fines de sa ¡ cdnsctfucion. Haría mas 
demostrable la torpeza de los que lo proyectasen , y 
acabarla de ponerlos- en ridR-ttlo; 

No hemos podido ver sin dolor la conducta mcon*-
-secuente, doble y simulada , "de-algún prelado'de la 
Iglesia que en'estas circunstancias ha sido el ot>jet6 
de'amargas críticas. Hubíéramdi querido-que su iiom-

^•bre-no setraiMnmlesc á la posteridad 'con- una nora 
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que 00 le dará un vcnrajofo lagar en- los fastos de la 
Nación. Deseamos que el clero todo , unán'»me en si» 
scnrimienros, ¡mute al primado de las Españas , mo­
delo de la masvdccidida adhc!>ion al nuevo sistema; que 
inñainado del amor i la Patria , ha sabido , con una 
tlevacion de alma digna de su alto rango , cortar las 
alas de la preocupación y ddl fanatismo coH esa carta 
Fastoral qiie tanto abunda en ideas de fílantropia. De» 
seariamos en fin que el clero espafíol , reauneiando sus 
miras excéntricas , te conservase en «i propio eletnen» 
to : que dedicado á cumplir las augustas funciones de 
su sagrado ministerio^ no turbe el júbilo universal de la 
Mouarquía con un ceñudo aspecto , con una tacitur* 
nidad melancólica y desaprobadora , ó con explicación 
aes poco análogas á alimentar el espíritu 'público f j 
que transigiendo con el interés de la Nación á que 
corresponden sus individuos y de que spn unos precio­
sos miembros » sepan alcanzar de sí mismos una victo-
ría , que aunque dificultosa , les concille el respeto y 
veneración á que por tantos títulos son acreedores ; é 
Wiñuya para conseguir la reforma de .costumbres sobre 
cuyo preliminar tiene que fundarse el gobierno para.es* 
Ltablecer sus nuevas instituciones. 

P I C O T A Z O . 

Una obejita volando 
En un jardín hacia mí, 

' T tu agíjon asomando 
Me picó, f y .esclamó asi...,. 

C U E N T A A J U S T A D A. 

Era un <cura que itenia Ya buñuelos^ ya empanadas^ 
En su honrada •compañía, Ya pasteles, ya cuajadas, 
Por criadas dos .mocitas Y á mas de esto muchas cosas 
Saludables y fresquitas; Delicadas y sabrosas, 
Y estas niñas le servían Con un primor esquisito 
Lt'ouid^ban y le hadan Que excitaba«1 apetito. • 



40 
Le asistían, le limpiabatii Que en mi diócesis hubiera 
Le cosían, leUbaban, Cura que escandalizase. 
De tal suerte, de tal modo, Y que tan mal observase 
Que eran mozas para todo. Los decretos sinodales 
, £ l obispo á confirmar Que para casos iguales 
Vino un dia aquel lugar Prescriben , que la sirvienti 
Y cuando viú que eran ellas Haya de tener cuarenta 
De su cura las doncellas» Años,sin cosa en contrariOt 
£1 bendito del prelado Dijo el (¡ura : temerario, 
Atóaho y admirado; Señor Ilustrísimo, fuera 
Para dar la reprimenda Si otra cosa yo dijera. 
Que produjese la eumieada Creo que voy arreglado 
£n aquella coyuntura, A lo que está decretado. 
Llama aparte al señor cura Porque sacando la cuenta 
Y le dice : no creyera Dos veintes baceo cuarenta. 

NUEVO PROVERBIO. 

Ayer al pasar por la fuente de Relatoras, oí qus 
decia un aguador á otro compañero suyo " no te can« 
«es Tomás c el que no tea Corntitiuional, merece qu4 íg 
pgugan un vozat. 

MADRID. 
IMPRENTA DE REPULLÉS, 

1S2 0. 
Se suscribe á ao reales por trimestre, en Madrid en 

las Librerías de Brún , frente á san Felipe el Rual ; y 
en la de Orea frente á san Luis , (alie de la Montera^ 
donde se venden también por níimeTOS sueltos. En Cádiz 
ru la de Moraleda , en Valencia en /A <í« GabccriaaV en 
Sevilla en ¡a de Aragón y Compañía , en Zaragoza en 
la de Sánchez j y en Salamanca feo la de Blanco, til por* 
te del correo será de cuenta de los señores Suscritores; y de 
la empresa , el cuidado de dirigirlos oportunamente , y de 
remitirlos é las casas de los teHores residentes en esta Corte» 


